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L bre sevillano en inter-
net en el que ofrecía

uno de sus riñones por 100.000
euros ha revelado el aumento
de ofertas de venta de riñones,
pulmones y médula por perso-
nas que indican estar atravesan-
do graves problemas económi-
cos. Los expertos calculan que
aproximadamente el 10% de las
operaciones de trasplantes se
llevan a cabo almargen del siste-
ma legal.
Podríamos creer que se trata
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ómica, pero la tendencia que
e perfila va mucho más allá.
onfirma el nuevo paradigma
el cuerpo como mercancía,
ropio de la hipermodernidad.
uerpo fetiche, cuyas partes se
tercambian o permutan al am-
aro de un mercado negro del
ráfico de órganos, reforzado
or las manipulaciones gené-
icas alentadas por el progreso
e la biotécnica. Aquí el cuerpo
s tomado por su valor de equi-
alencia y no por su valor de
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El hombre, nos dice el psicoa-
alista Jacques Lacan, está cap-
urado por la imagen de su cuer-
o, lo adora como si fuese su úni-
a consistencia. El cuerpo se
onvierte así en nuestro nuevo
artenaire, y por eso asistimos a
n culto alrededor de ese nuevo
olo, un intento de anudarlo al
dividuo con el soporte de los
iferentes objetos cotidianos:
omida, drogas, medicamentos,
adgets (ipods, ordenador, mó-
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ncia corporal en realidad nos
culta la verdad que ahora emer-
e con estas noticias: la colusión
ada vezmayor entre la produc-
ión humana (reciclaje del cuer-
o) y la función de los órganos
orporales como pedazos sepa-
ables y sustituibles del sujeto.
En realidad, el cuerpo adora-
o y cultivado es nuestra última
osesión, nuestro último activo
ara ofrecer al otro como objeto
onsumible. Aparece así al des-
udo nuestra condición de res-
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udo los reality shows. Vean si
o la próxima propuesta de la
adena Cuatro, importada de la
ox, Someone's gotta go (Al-
uien tiene que irse), y centrada
n la despedida de empleados
or los propios trabajadores.
Es entonces, al descubrir
uestra condición de consumi-
les, cuando surge la angustia y
s voces que exigen poner lími-
es a esos intercambios.
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